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En la primera figura vemos una sección del globo del ojo, practicada entre el punctum coecum o papila 
óptica y el nervio óptico. La figura central representa el interior del globo ocular con las fibras 
nerviosas irradiando del nervio óptico en el punctum coecum. En la figura de la derecha se ve una 
porción de la retina a gran aumento, mostrándose en ella las distintas capas y los bastones y conos. 


LA LUZ EN NUESTROS OJOS 


H EMOS hablado ya del cristalino del 
ojo; ahora debemos trazar el 
camino seguido por la luz después de 
haberlo atravesado, y decir lo que 
ocurre. Como se ve en los grabados, 
queda aún la mayor parte del globo 
del ojo por la cual ha de pasar la luz, 
sea ese globo largo o corto. Esta por¬ 
ción del ojo está enteramente llena de 
una especie de gelatina, formada por 
gran número de delgadas capas. Su 
nombre, humor vitreo, claramente in¬ 
dica que es como un pedazo de cristal; 
en cambio la substancia que llena el 
espacio comprendido entre la córnea y 
el iris, el humor acuoso, tiene todo el 
aspecto del agua. 

En la parte posterior de este espacio, 
ocupado por el humor vitreo, se encuen¬ 
tra la retina, la membrana o cortina 
sensible, donde se hallan las importan¬ 
tísimas células nerviosas. Antes de pro¬ 
ceder a su estudio, hemos de ver lo que 
ocurre a la luz a su paso por los cuatro 
diferentes medios; la córnea, el humor 
acuoso, el cristalino y el humor vitreo, 
que, como hemos dicho, se encuentra 
detrás del cristalino. 

En primer lugar, debemos decir que, 
en estado de salud, todos estos medios 
son prácticamente transparentes, aun¬ 
que no lo son por entero, pues sabemos 
que reflejan cierta cantidad de luz, 
puesto que si miramos a los ojos de una 
persona podemos ver una imagen for¬ 


mada por reflexión en la superficie de 
los mismos, lo que demuestra que no 
penetra en ellos toda la luz que reciben. 
Más importante que esta ligera pérdida 
de luz, es el hecho de que existan, como 
algunas veces advertimos, manchas o 
lunares en nuestro campo visual, y deci¬ 
mos que tenemos manchas delante de 
los ojos. Tales manchas son de dos 
clases: las que son permanentes y se en¬ 
cuentran siempre en el mismo lugar, y 
las que se ven durante algún tiempo y 
desaparecen. Las manchas permanen¬ 
tes son debidas a ciertos defectos de la 
córnea o del cristalino. 

La córnea ha debido sufrir alguna 
pequeña lesión, o la lente alguna per- 
tubación por una u otra causa; y en el 
transcurso del' restablecimiento se ha 
formado lo que se llama tejido cicatri¬ 
zado. No hay medio alguno de hacer 
desaparecer las manchas; pero, afortuna¬ 
damente, la persona que las tiene con¬ 
sigue no darse cuenta de ellas. 

Las manchas de la otra clase, que 
ante los ojos aparecen, son pasajeras. 
Por regla general las percibimos tan sólo 
cuando no nos sentimos muy bien. Lo 
más corriente es verlas por la mañana, 
por personas que se han acostado muy 
tarde, especialmente si han comido o 
bebido con exceso. Con el tiempo y una 
vida higiénica y los medicamentos opor¬ 
tunos para purificar la sangre, tales 
manchas desaparecen. La causa de 
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ellas es en extremo interesante. Lo que 
las produce reside en el espacio interior 
del ojo; y es quizás una especie de plie¬ 
gues del humor vitreo, acaso la presencia 
de algunos glóbulos blancos de la sangre, 
que por alli circulan con algún fin espe¬ 
cial, de los que les son propios, e inter¬ 
ceptan el paso de la luz, proyectándose 
como se proyecta la cabeza de un indi¬ 
viduo por delante de una linterna mági¬ 
ca, ocasionando una sombra. 

L OJO SANO NO ADVIERTE CIERTAS COSAS 
PEQUEÑAS QUE LE IRRITAN 

El ojo sano no percibe tales cosas; es 
sensible, pero no lo es en exceso. Sin 
embargo, cuando alguna parte del cuer¬ 
po, y de un modo especial la vista y el 
oído, no están enteramente bien, o cuan¬ 
do el cuerpo, considerado en conjunto, 
se halla algún tanto desazonado, en¬ 
tonces estas partes sensibles aumentan 
en sensibilidad, esto es, se hacen irrita¬ 
bles, y a este estado se le llama la irrita¬ 
bilidad de la debilidad. El hecho es 
cierto no tan sólo para un ojo o un oído 
débiles o un cuerpo enfermizo, sino para 
una mente débil, y un discernimiento y 
una sensibilidad sin vigor. Si semejante 
situación continúa, los resultados pue¬ 
den ser funestos. 

El ojo sano debe ignorar pequeñeces 
sin importancia que en su interior 
ocurren, y debe resistir una cantidad de 
luz algún tanto considerable sin sentirse 
por ello molestado. Asimismo el oído 
sano debe ignorar ligeras perturbaciones 
ocurridas en el interior de sus órganos, 
debidas a la circulación de la sangre 
o a los movimientos de huesos y 
músculos del oído medio etc., y por 
tales causas no debe percibir sonido 
alguno. 

Pero el ojo y el oído que han sufrido 
un exceso de fatiga y se han debilitado, 
resultan perturbados por la percepción 
de manchas o sonidos; y el caso puede 
ser mucho peor, porque en la vista pue¬ 
den tener lugar horribles pesadillas, en 
las que aparecen terroríficas visiones, o 
bien, si es el oído el que ha sufrido el 
exceso de tr? bajo, durante las pesadillas 
que sobrevienen se oyen también horri¬ 
bles sonidos. 


P OR QUÉ SE OYEN Y SE VEN A VECES COSAS 
QUE NO EXISTEN EN LA REALIDAD 

A veces las cosas van de mal en peor 
y empiezan a verse y oirse fuera de los 
sueños, en estado de vigilia, cosas que 
no existen Todos debieran saber algo 
acerca de esta materia, porque éste, 
como la mayor parte de los males de 
este mundo, es de remedio, hasta cierto 
punto fácil, en sus comienzos; pero muy 
difícil de curar en cuanto ha adquirido 
cierto arraigo. Hemos de tener presente 
que en los humanos la vista y el oído 
han alcanzado notable desarrollo, son 
los más importantes y los más usados y, 
por consiguiente, los más delicados de 
todos los órganos de los sentidos. Así 
pues, debemos prestar grande atención 
en cuanto empieza a perturbarse su 
funcionamiento. Esta perturbación no 
es culpa, por regla general, de tales 
órganos, sino de nosotros mismos. Un 
poco de cuidado, sentido común y repo¬ 
so bastan al principio para restablecer 
la normalidad. 

Ahora bien, habiendo visto los medios 
que ha de atravesar la luz a su paso 
hasta la retina, hemos de examinar 
ahora la diferente acción de cada uno de 
estos diversos materiales sobre el agente 
que los atraviesa. Los diagramas re¬ 
presentados en otra página muestran lo 
que ocurre a la luz, y una simple mirada 
a los mismos basta para comprender, 
desde luego, la gran semejanza existente 
entre el ojo humano y los diversos ins¬ 
trumentos ópticos con lentes que los 
hombres construyen para su uso. 

Si consideramos la marcha de la luz 
en el ojo normal, en el miope y en el de 
larga vista, comprenderemos cómo las 
lentes modifican la refracción de la luz, 
al pasar ésta por los cuatro materiales 
que encuentra desde el exterior hasta la 
retina. 

ÓMO SE DESVÍAN LOS RAYOS DE LUZ EN 
EL INTERIOR DEL OJO 

Recordemos la sencilla ley de que un 
rayo de luz que atraviesa una lente, 
sufre una desviación hacia la parte más 
gruesa de la referida lente, cualquiera 
que ésta sea. Y esta ley se cumple tanto 
si la lente está dentro del ojo, y ha sido 
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hecha por el cuerpo, como si es una lente 
de cristal, colocada directamente en 
frente del ojo. 

Si miramos el grabado, veremos al 
instante qué clase de lente necesita un 
miope y qué otra clase un présbita, y 
también la clase de lentes que necesi¬ 
taría una persona, cuyos cristalinos 
hubiesen sido extirpados a causa de 
unas cataratas. 

La manera de comprender en realidad 
este asunto—y lo mismo pudiera decirse 
de otros muchos—no es solamente leer 
libros ni mirar grabados. Es necesario 
conducirse con mayor actividad. Debe¬ 
mos explicar la cosa oralmente a otra 
persona, o bien, escribir nosotros mis¬ 
mos una explicación de los hechos, y en 
ambos casos debemos asimismo dibujar 
diagramas en el transcurso de nuestras 
explicaciones. 

De esta manera podemos damos fácil¬ 
mente cuenta de las partes de la cues¬ 
tión que en realidad comprendemos, y 
las que no hemos comprendido, y así 
llegamos muchas veces, si nos lo pro¬ 
ponemos, a tener opiniones propias. 
Hacer esto una vez es mejor que leer la 
explicación muchas veces. Así pues, 
cuando hayamos leído esta parte de la 
cuestión, tomaremos un pedazo de 
papel y un lápiz y dibujaremos diferen¬ 
tes clases de ojos, señalando en cada 
caso el paso de la luz; después añadire¬ 
mos las diferentes clases de lentes, y 
observaremos cómo modificarán los 
hechos, y, finalmente, pintando otros 
ojos, señalaremos lo que sucedería, si los 
cristales que hubiésemos colocado para 
corregir los errores de refracción fuesen 
demasiado fuertes, tanto en un sentido 
como en otro. Cuando hayamos hecho 
todo esto, podemos decir que hemos 
estudiado el asunto a conciencia. 

Todo lo que hemos expuesto hasta 
aquí acerca del ojo, desde las pestañas 
en adelante, tiene por exclusivo objeto 
servir a la retina, que es una de las 
mayores maravillas de todo el cuerpo. 
Vamos a considerarla como una parte 
del ojo; pero, si queremos entenderla 
bien, hemos de considerarla a la vez 
como parte del cerebro. Recordemos 


que del cerebro deriva, y que cuando la 
examinamos, vemos que su estructura 
es inmensamente complicada y que 
sencillamente está constituida por fibras 
y células nerviosas. 

NA PARTE DEL OJO QUE ES EN REALIDAD 
UNA PARTE DEL CEREBRO 

Existe también en ella, como en toda 
otra parte del cuerpo, determinada por¬ 
ción de tejido de sostén, cuya función es, 
como puede suponerse, servir de apoyo a 
los otros tejidos. Ahora bien, es de gran 
interés ver como esta porción particular 
del tejido de la retina está formada por 
una clase especial de células que existen 
dentro del cerebro mismo formando en 
él también el tejido de sostén. 

Este hecho solo sería una prueba con¬ 
cluyente de lo que sabemos por otras 
muchas razones, es decir, que la retina 
de los ojos de los vertebrados es una 
prolongación del cerebro. 

Las diferentes partes de la retina sue¬ 
len describirse como agrupadas en diez 
capas; pero no necesitamos estudiarlas 
todas. Algunas de ellas están constitui¬ 
das por células, otras por fibras nervio¬ 
sas. La que debemos considerar de un 
modo especial es la capa novena a partir 
de la superficie anterior de la retina, 
porque en ella están las células de im¬ 
portancia esencial para la visión. A 
primera vista podría creerse que tales 
células se hallan en la porción más super¬ 
ficial de la retina, inmediatamente por 
debajo del humor vitreo; pero, en reali¬ 
dad, no es así, y la luz tiene que atra¬ 
vesar nada menos que ocho capas de 
diferente estructura, antes de llegar a la 
capa de las verdaderas células de la 
visión. 

Debemos tener presente que estas 
capas son muy finas y delicadas, visibles 
tan sólo con un microscopio de gran 
potencia. Así pues, lo que ocurre no es 
tan imposible como puede parecer, y lo 
sería, en efecto, si tales capas fuesen 
gruesas e interceptaran los rayos lu¬ 
minosos; pero no lo hacen ni siquiera los 
modifican de una manera sensible. 

ÓMO UNA PARTE DEL CEREBRO SE 
DESARROLLA Y FORMA LA RETINA 

El interior del cerebro es hueco y está 
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revestido de células. La parte cerebral 
del ojo está constituida por una forma¬ 
ción hueca del cerebro que ha crecido y 
se ha desarrollado para formar la retina. 
Las células visuales no están en la parte 
anterior de la retina, sino detrás de ella 
y son, -en realidad, las mismas células 
que revisten las cavidades cerebrales; y 
cuando el cerebro emite los pequeños 
bulbos que han de formar los ojos, las 
referidas células revisten el interior de 
estos bulbos huecos. 

Las células visuales son de dos clases, 
que por su respectiva forma se llaman 
bastones y conos. En conjunto forman 
una empalizada regular de células contra 
las cuales choca la luz, y si los materiales 
refringentes, situados en la parte an¬ 
terior del ojo, están bien dispuestos; la 
luz forma su foco precisamente en la 
retina. En el ojo hay más bastoncitos 
que conos; sin embargo, es indudable 
que éstos son más importantes, como 
luego veremos. 

En toda retina hay dos puntos que 
difieren del resto de ella; uno es el lugar 
en que el nervio óptico se expansiona, 
por decirlo así, para formar la retina. 
En dicho punto no hay bastones ni 
conos y por eso es ciego. La luz que 
llega a él no se ve. 

L PUNTO DEL OJO QUE ES CIEGO Y EL 
PUNTO QUE VE MEJOR 

Inmediatamente al lado de este punto 
ciego hay otro que se llama la mancha 
lútea, o mancha amarilla, y así como el 
primero es ciego, el otro es la parte de 
la retina, donde mejor se realiza la 
visión. Esta parte está formada exclu¬ 
sivamente de conos, y por eso hemos 
dicho que los conos son más importantes 
que los bastoncitos. Este punto ha reci¬ 
bido el nombre de mancha amarilla, por¬ 
que en él hay cierta cantidad de material 
amarillo que impregna el tejido de sos¬ 
tén existente entre las células. No se 
sabe aún la rázon de su existencia. 

Estudiando detenidamente la mancha 
amarilla, vemos que todo está dispuesto 
allí para que la visión se verifique en 
buenas condiciones. Las ocho capas 
situadas en frente de los conos—hemos 
visto que estaban situadas por delante 


de las células visuales en toda la exten¬ 
sión de la retina—están reducidas a su 
menor espesor en este punto especial. 
Algunas de ellas, prácticamente, no se 
encuentran. Además, no hay vasos 
sanguíneos de importancia que pudieran 
de algún modo interceptar el paso de la 
luz, sino únicamente capilares de ex¬ 
traordinaria finura. 

La mejor visión se efectúa por medio 
de esta mancha. Cuando deseamos ver 
un objeto con precisión, movemos los 
ojos hasta que la luz que de tal objeto 
procede cae en la mancha amarilla, y la 
función principal de los músculos mo¬ 
tores de los globos del ojo, es moverlos 
de tal manera que la luz procedente del 
objeto que deseamos ver con claridad, 
caiga en las dos manchas amarillas de 
cada ojo. 

L OS MARAVILLOSOS CONOS QUE NOS PER- 
MITEN DISTINGUIR LOS COLORES 

Muy recientemente se han hecho in¬ 
teresantes trabajos en el estudio de la 
retina, especialmente de la mancha 
amarilla, en diferentes animales. Sin 
embargo, todavía no se ha hecho lo 
bastante, para poder entrar en mayores 
detalles acerca del asunto; pero parece 
seguro que los conos son más admirables 
que los bastones y tienen mayor número 
de funciones. 

Los conos aparecen con posterioridad 
a los bastones en la serie de los vertebra¬ 
dos, y parece ser que la reunión de conos 
solamente en un lugar determinado, con 
exclusión de los bastones, formando una 
mancha amarilla, ocurre tan sólo en los 
vertebrados superiores, esto es, en las 
aves y los mamíferos. Hay también 
razones para creer que en toda la retina, 
pero especialmente en las proximidades 
de la mancha amarilla, ha habido una 
evolución gradual en la cuestión de la 
percepción de los colores, debida única¬ 
mente a estos maravillosos conos. 

Parece que se ha demostrado que si 
dos cosas han de ser vistas como dos, la 
luz que emitan debe caer sobre dos 
conos de la retina. Si las dos cosas son 
muy pequeñas o están muy lejos y de¬ 
masiado juntas, de modo que la luz de 
ellas cae sobre el mismo cono de la 
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retina, se ven como una sola. Tal sucede 
con las estrellas dobles, tan frecuentes 
en el firmamento, que a cada nuevo per¬ 
feccionamiento introducido en el teles¬ 
copio se ve que muchas estrellas que 
creíamos simples, son en realidad dobles. 

OR QUÉ VEMOS MEJOR DONDE LOS CONOS 
DEL OJO ESTÁN ACUMULADOS 

A simple vista la luz de las dos estre¬ 
llas cae sobre un solo cono, y así, para 
nosotros es una sola estrella. Cada vez 
que un astrónomo resuelve una estrella, 
como se dice, en dos, lo que sucede es 
que el telescopio ha extendido la luz de 
un modo suficiente para que alcance dos 
conos de la retina. Evidentemente, la 
finura de la visión depende de la proxi¬ 
midad de los conos entre sí, de lo que 
resulta que es para nosotros gran venta¬ 
ja ver con aquella porción de la retina 
en la que los conos están estrechamente 
acumulados, sin que existan bastones 
ni nada que los separe. Tal es lo que 
hace la mancha amarilla en los animales 
superiores que la presentan. 

El detenido estudio de estos hechos 
ha evidenciado que cada cono retiniano 
presenta una vía especial en el nervio 
óptico y que está conexionado, por lo 
menos, con una célula especial, quizas 
miles de ellas, en el área visual del cere¬ 
bro. Suele decirse « la región de la man¬ 
cha amarilla», porque alrededor de la 
referida mancha, donde no hay otra 
cosa que conos, existe un área retiniana, 
donde los conos están en una relación 
predominante; pero hacia los bordes de 
la membrana apenas se observa alguno 
que otro, y dicha región está constituida 
prácticamente por bastones. 

I OS BASTONCITOS DEL OJO QUE NOS PER- 
✓ MITEN VER CON POCA LUZ 

Se ha desmostrado últimamente que 
los bastones nos permiten distinguir con 
poca luz lo que los conos no pueden per¬ 
cibir. La ordinaria luz del día es tan 
intensa, que los bastoncitos se fatigan 
con ella y quedan inútiles; por consi¬ 
guiente, con tal luz vemos tan sólo por 
los conos. Pero la cosa varía, cuando 
los bastones han permanecido protegi¬ 
dos por algún tiempo contra un exceso 
de luz. Cuando esto sucede, han tenido 


ocasión de rehacer los materiales quí¬ 
micos que les son necesarios para el 
desempeño de sus funciones y pueden 
obrar entonces. 

Veamos lo que sucede: Cuando entra¬ 
mos en una habitación obscura o cuan¬ 
do salimos de un lugar muy alumbrado 
en una noche sin luna, pero estrellada, 
todos sabemos que al principio no vemos 
nada, y solamente al cabo de un rato 
empezamos a distinguir. Hasta tiempos 
muy recientes se ha creído que este 
hecho se debía tan sólo a que la pupila 
tenía que dilatarse en la luz débil, a fin 
de que pudiera entrar en el ojo mayor 
cantidad de rayos. Esto es cierto, pero 
ahora sabemos que es tan sólo una parte 
de la verdad. 

P OR QUÉ NO VEMOS CUANDO REPENTINA¬ 
MENTE SALIMOS DE UN LUGAR INTENSA¬ 
MENTE ILUMINADO 

La principal razón de no ver en tales 
ocasiones, durante los primeros momen¬ 
tos, es que los bastoncitos de la retina 
están agotados por la brillante luz a 
que han sido expuestos; pero al cabo de 
algunos minutos, los bastoncitos reco¬ 
bran su poder, porque la sangre continúa 
circulando con rapidez por la retina, 
llevando en abundancia el material que 
los bastoncillos necesitan para formar 
las substancias sobre las que la luz obra 
cuando vemos. Así, pasado algún tiem¬ 
po, vemos de nuevo; pero no vemos 
colores. Los bastoncillos no pueden dis¬ 
tinguir un color de otro; y, si ven, sólo 
advierten una especie de gris azulado. 

Ahora bien, supongamos que salimos 
de casa en una noche estrellada y que 
vemos una estrella no muy brillante. 
Mientras no la miremos fijamente, con¬ 
tinuaremos viéndola, pero tan pronto 
como la miremos fijamente para verla 
mejor, desaparece. Antes de pasar 
adelante, tratemos de investigar por 
nosotros mismos la razón de este 
hecho. . 

La razón es que, como ya sabemos, 
cuando miramos fijamente alguna cosa 
ponemos nuestros ojos de modo que la 
imagen del objeto caiga sobre la man¬ 
cha amarilla; pero en ella no hay baston¬ 
cillos, sino conos, y como éstos no perci- 
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ben la luz muy débil, la estrella desa¬ 
parece. 

I AS DIFERENTES MANERAS EN QUE LOS 
^ BASTONCILLOS VEN LA LUZ 

Aun se han llevado a cabo más descu¬ 
brimientos en estos últimos tres o cuatro 
años acerca de los bastones y conos. 
Cualquiera que sea la luz que llegue a 
los primeros, no percibirán sino el color 
de que hemos dado cuenta, si es que 
color puede ser llamado. Este hecho 
es causa de un resultado muy intere¬ 
sante, si descomponemos la luz solar por 
medio de un prisma. Ordinariamente 
se obtiene asi una hermosa banda de 
colores, si el rayo descompuesto es in¬ 
tenso y brillante, siendo los conos los 
que nos permiten percibirlo. Pero, si 
el espectro obtenido es muy débil, los 
conos son ciegos para él, y sólo por los 
bastoncillos podemos verlos. Su aspecto 
varía entonces, porque no está ya en 
funciones nuestra facultad de ver los 
colores, y lo que percibimos es una banda 
de una débil luz gris, algún tanto acor¬ 
tada en el extremo rojo, esto es, en el 
sitio en que el color rojo era visible cuan¬ 
do el referido espectro era más brillante 
y los conos podían ver el color. La 
razón de que la banda aparezca cercena¬ 
da es que los rayos rojos del espectro no 
afectan poco ni mucho a los bastones de 
la retina, al paso que todos los restantes 
rayos del espectro producen la débil luz 
gris de la que hemos hablado ya. 

Estos descubrimientos nos muestran 
la importancia extraordinaria de los 
conos y el gran adelanto que se realizó 
en la historia de la visión el día en que 
por primera vez aparecieron y, sobre 
todo, cuando se agruparon para formar 
la mancha amarilla. Hemos dicho ya 
que los bastones y conos constituyen la 
novena capa de la retina; pero más pro¬ 
funda es aún la décima y última, for¬ 
mada por células llenas de una materia 
de color pardo obscuro. 

ÓMO LAS CÉLULAS PIGMENTARIAS DAN 
PODER A LOS BASTONES Y CONOS 

Estas células pigmentarias, como así 
se llaman, parecen ser muy importantes 
y útiles. En efecto, observamos que 
bajo de la influencia de la luz, el pig¬ 


mento se acumula en la capa novena, 
formando como una especie de vaina 
obscura alrededor de cada bastón y de 
cada cono. Esto tiene gran importan¬ 
cia, pues permite que cada célula visual 
obre sin confundir su acción con la de 
las otras. 

Además, el pigmento de las células 
pigmentarias constituye una gran reser¬ 
va de material, que las mismas células 
de la visión pueden aprovechar, pues el 
poder visual disminuye rápidamente, a 
no ser que las células visuales, esto es, 
los conos y bastones, estén conveniente¬ 
mente provistos de los materiales que 
necesitan, y a menos que dicha provisión 
se mantenga de una manera regular y 
constante. 

En otra parte de este libro hemos 
dicho ya que podemos cegar el ojo con 
sólo comprimir el globo durante dos o 
tres segundos, porque de esta manera 
retardamos el flujo de sangre, esto es, 
el flujo de nuevos materiales nutritivos 
a la retina. La materia colorante del 
interior de las células visuales se blan¬ 
quea por la acción de la luz, y cuando 
las células son blancas, no pueden ya 
ver; de modo que la nueva provisión 
debe de ser constantemente mantenida. 
Si conociéramos algo más acerca de las 
ocho capas restantes de la retina, con 
seguridad veríamos que son tan intere¬ 
santes e importantes como las más pro¬ 
fundas, de las que acabamos de decir 
algo. Sin embargo, nuestros conoci¬ 
mientos sobre la materia han de am¬ 
pliarse aún. 

NA LEY RELATIVA AL OJO, QUE SE CUMPLE 
EN TODOS NUESTROS SENTIDOS 

Es una ley de la acción de la retina, y 
se cumple también en los restantes sen¬ 
tidos, y es que lo que sentimos no está 
en sencilla relación con la intensidad de 
lo que nos excita. Podría suponerse, si 
no supiéramos que ocurre lo contrario, 
que al aumentar la intensidad de la luz, 
resultaría proporcionalmente aumenta¬ 
da la intensidad de la percepción; au¬ 
méntese la referida intensidad otra vez 
y otra y otra, y se obtendrá siempre el 
resultado correspondiente. 

Sin embargo, no ocurre así, como 
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todos sabemos, cuando pensamos en 
ello. Añadamos una bujía a otra bujía, 
y notaremos la diferencia; pero añada¬ 
mos una a diez, y la diferencia será ya 
casi del todo imperceptible; añadamos 
una voz a cuatro voces y la diferencia 
será clara; pero añadámosla a cuarenta 
voces, y nadie podrá decir que haya 
habido modificación. En otros tér¬ 
minos, cuanto mayor es la intensidad 
del agente que nos excita un sentido, 
mayor es la relación en que debemos 
aumentar dicha intensidad, para que 
pueda notarse la diferencia. 

Si fuese esta la ocasión oportuna para 
demostrarlo, veríamos que esta ley se 
cumple en todas las ocasiones de nuestra 
vida, y que cada día es más importante. 
Por ella se comprende que cuanto más 
elevado es el tono de nuestra oratoria o 
de nuestros escritos, o el de los periódi¬ 
cos que leemos, más difícil es aumentar 
la intensidad de la impresión que de¬ 
seamos que causen. El hombre que 
habla constantemente en alta voz o a 
gritos, debe de gritar mucho más, si 
desea llamarnos la atención; pero la 
persona que suele hablar en voz baja y 
sosegadamente, necesita levantarla tan 
sólo algún tanto para que al punto le 
prestemos atención. 

¿■pwEJAMOS DE VER EN CUANTO LA LUZ 
LJ DESAPARECE? 

Esta ley se cumple en todas nuestras 
sensaciones y sentimientos, y también 
es cierta probablemente en toda clase de 
materia viviente, y su descubrimiento 
fué uno de los más importantes del siglo 
XIX. Lo mencionamos aquí, porque 
puede estudiarse bellamente en el caso 
de la retina; y todo el mundo reconocerá 
que es muy interesante ver que lo que 
ocurre en la retina se cumple también 
en toda materia viviente. La cuestión 
del tiempo es muy importante en la 
acción de la retina. ¿Vemos directa¬ 
mente la luz que hasta nosotros llega? 
¿Dejamos de ver en cuanto la luz cesa? 
No, hemos de responder a ambas pre¬ 
guntas, como ocurre en todos los casos 
de sensación. 

La luz necesita obrar algún tiempo 
antes de que veamos. Durante este 


tiempo no cabe duda que la luz descom¬ 
pone las substancias químicas, que para 
este objeto están acumuladas en las 
células visuales, y los cambios que su 
descomposición produce son los que 
excitan las fibras del nervio óptico y 
envían al cerebro el correspondiente 
mensaje. 

Es muy probable que las diversas 
personas necesiten un espacio de tiempo 
muy diferente entre el instante en que 
llega la luz y el que empezamos a darnos 
cuenta de su presencia. Lo mismo ocurre 
en otros casos, y no tan sólo en los 
referentes a sensaciones, porque vemos 
que existe siempre determinado período, 
quizá una centésima de segundo, entre 
el instante en que un nervio dice a un 
músculo « contráete» y el instante en 
que el músculo obedece. En este 
caso también es de creer que ocurren 
cambios químicos en la célula o fibra 
muscular, los cuales necesitan algún 
tiempo. 

ÓMO LOS CONOS VEN LA LUZ ANTES QUE 
LOS BASTONCILLOS 

Muy recientemente se ha demostrado 
también que las diferentes partes de la 
retina eran distintas en lo tocante a esto. 
Los conos son, por todos conceptos, 
superiores a los bastones, aun teniendo 
en cuenta que son menos sensibles a una 
luz débil, y la luz los impresiona con más 
rapidez que a los bastoncillos y que por 
cuidadosos experimentos es posible 
probar que primero vemos por los conos 
solamente y después por los baston¬ 
cillos también. Esto es causa de una 
diferencia en lo que vemos, porque 
cuando los bastones entran en acción 
contribuyen a dar un tono gris uniforme 
a los objetos visibles, mientras un ins¬ 
tante antes, cuando vemos con los conos 
únicamente, percibimos, como es natural, 
los colores. 

Por último, vemos que la retina con¬ 
tinúa viendo durante un instante des¬ 
pués que la luz ha cesado de obrar. La 
duración de esta sensación posterior es 
variable; si la luz es moderada, su dura¬ 
ción media puede ser un cuarentavo de 
segundo; sin embargo, algunas veces es 
algo mayor. 



